“EL sustituto”

Dirección: Clint Eastwood

“Las luchas nunca hay que iniciarlas pero siempre hay que terminarlas” le dice Christine a su hijo Walter cuando éste le comenta una pelea en el colegio. Él no la había iniciado sino su compañero por burlarlo porque su padre lo había abandonado. Ella, madre soltera, le explica que no lo abandonó sino que se asustó por la responsabilidad de ser padre.
Esta escena puede ser vista como síntesis de lo que verdaderamente es Christine, una madre llena de fortaleza, le toca luchar con las autoridades irresponsables de las funciones que tienen que asumir. 
Su hijo Walter es secuestrado por un psicópata, pedófilo y criminal. Ella empieza su búsqueda pensando que contará con la policía, ésta está desprestigiada por su corrupción e ineficacia, solo le interesan logros publicitarios. A toda costa, tratan de hacer aparecer un sustituto del hijo que ella no acepta. La policía entonces en combinación con el hospital psiquiátrico, la declara alienada y la internan hasta que declare que es realmente madre del “sustituto”. Se encuentra allí con mujeres declaradas locas por denunciar a la policía.
Por suerte, cuenta con dos grandes aliados, un policía honesto que sigue investigando y descubre que Walter fue víctima de este asesino seriado y pedófilo. El otro aliado es el pastor presbiteriano de la comunidad de Los Ángeles, enemigo acérrimo de la corrupción policial y política.

Logra salir de la cárcel psiquiátrica y seguir su lucha “hasta terminarla”. Gana el juicio, las autoridades policiales son destituídas y el asesino es encarcelado, con pena de muerte. También logra sacar a todas las mujeres presas en el psiquiátrico, en su misma condición.

En medio de su dolor se entera que luego de tres años un chico de los  secuestrados,  logra escapar con su hijo Walter y otro más. La última vez  que vio a Walter fue con vida. Christine de esta manera logra vivir el resto de su vida con la esperanza  de algún día reencontrar a su hijo.
Saliendo de la historia, que fue un hecho verídico, hay una narrativa profundamente humana, es la lucha entre el bien y el mal, dentro y fuera de uno. Lucha que el mal inevitable inicia y el bien acepta con la esperanza de ganar. No olvidemos también a Rilke “vinieron a buscar mis demonios y no los entregué, porque ellos tienen despiertos mis ángeles”.
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